
III Concurso de Relatos: 
La Discapacidad y las barreras.
Primer premio: "El Hombre del Sueño"

Todo empezó una mañana de septiembre. Era el primer día de clase y los niños estaban impacientes por saber qué profesor tendrían ese año, pero el más impaciente de todos era el protagonista de mi historia.


Aquel día, por desgracia, no sonó el despertador. Cuando su madre se dio cuenta de que era tarde, fue corriendo a despertarlo; el niño salió rápidamente de la cama, se vistió y desayunó. Al salir, su madre le dijo que no corriese, que llegaría a tiempo pero él no hizo caso y bajó las escaleras a toda prisa sin mirar dónde ponía los pies. De repente resbaló por las escaleras y se cayó rodando hasta llegar al portal. Todo pasó muy deprisa, casi no se dio cuenta del golpe que se había dado en la espalda. Quedó inconsciente y ya no recordaba qué pasó después.


Despertó en la cama de un hospital y lo primero que vio fue a sus padres llorando.

· " ¿Por qué lloráis? ... ¿Por qué estoy aquí?".

Sus padres le contestaron que había tenido un accidente, pero que no se preocupase porque los médicos iban a curarle.

En ese momento llegó el médico y dijo a sus padres que esperasen fuera. Cuando estuvieron solos le explicó que se había hecho daño en la columna y que no podría 

volver a andar. Ahora tenía que ir en una silla de ruedas. El niño se puso a llorar y no quería escuchar las palabras del médico cuando intentaba tranquilizarlo. Entonces se abrió la puerta y sus padres entraron diciéndole:

· "¡Mira quién ha venido a verte!".

Al ver que sus amigos habían venido a visitarlo se puso muy contento pero también muy triste porque pensaba que ya no podría jugar con ellos como antes.

Sus amigos intentaron distraerlo y le prometieron que irían todos los días a hacerle compañía. Esa noche no pudo dormir pues aunque todo el mundo había intentado darle ánimos él seguía estando triste.

Al día siguiente vino la enfermera con sus padres para que empezase a usar la silla de ruedas. El niño quería levantarse pero al ver que sus piernas no le respondían abrazó a sus padres llorando diciéndoles que quería salir de aquel hospital y marcharse a casa.

Sus padres no sabían qué hacer; ¿cómo iban a ayudarlo a entender que ya no podía andar y que debía aceptarlo?.

Cuando llegaba la hora de dormirse era el peor momento de día porque, aunque cerraba los ojos, no paraba de pensar en lo que le había pasado. Se durmió después de volver a llorar y fue entonces cuando empezó a soñar.

Estaba oyendo una voz que intentaba despertarlo; al principio pensó que era la enfermera. Abrió los ojos y vio que había un hombre sentado enfrente de él. No podía verle bien la cara porque estaba muy oscuro. El hombre le decía que no tuviese miedo, que él estaba allí para ayudarle. Aquella voz lo calmaba y siguió escuchándolo mientras intentaba fijarse en su cara para ver quién era.

De pronto despertó y vio que era de día y que había tenido un sueño muy bonito. Se sentía mucho mejor y ya no le parecía tan terrible estar en una silla de ruedas.

Todas las noches soñaba con aquel hombre que lo visitaba mientras dormía y que le hablaba de una manera que le hacía ver que la vida era muy importante, que tenía que seguir adelante.

En uno de sus sueños pudo verlo bien. Era joven y no estaba sentado en una silla normal, era ... ¡una silla de ruedas!.

Cuando sus padres se dieron cuenta de que ya no estaba tan triste y que, además, ya quería sentarse en su silla de ruedas se alegraron mucho. El médico también vio que estaba mejor y entonces decidió que ya podía irse a casa.

Al llegar a casa, el niño quiso ir a su habitación y se puso a rebuscar entre sus juguetes hasta que encontró su pelota de baloncesto. Le entraron unas ganas tremendas de jugar un partido y llamó a sus amigos. Fueron al jardín mientras uno de ellos empujaba la silla consiguió meter canasta; aquel día fue muy importante para él: podía divertirse con sus amigos como antes.

Su vida volvía a ser feliz a pesar de lo que le había pasado.

Un día que su padre estaba viendo las noticias, salió una foto de un jugador de baloncesto que, después de quedarse paralítico, había llegado a ser campeón olímpico. El niño recordó aquella cara ... ¡Era igual que el hombre del sueño!. Las noticias decían que se celebraba un partido de baloncesto en su memoria, pues había muerto hacía dos años y ayudó a todos los que como él iban en silla de ruedas.
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